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Cooli en a rra n l g loriam  J íci, el ope
r a  m a n u n m  ejas a m in c ia t fir  

inam cntum .
Psalm. 18.

. Qu¡¿n no adora el poder almo y  fecundo 
P e la  sabia y divina providencial 
, Quién puede inerte contemplar el mundo 
Con ojos de insensible indiferencia l

Di*l Vate ciego por Larmig.

Arrastrada de oculta fuerza, siento 
Levantarse ardorosa, el alma mía 
A la región ilel almo Armamento, 
Perenne nuuumtial tío poesía,
Campo fecundo en celestial sustento.

\t l í ilo estrellas circuiulado, miro  ̂
■n,, si,, i cual belleza un astro nuevo;
Por vez primera tal grandeza admiro . 
lía  los dominios del augusto Febo, 
llieo en orbes do nácar y  zallro.

. p)o la  sublime creación gigante 
ÜVI ni estuoso, monarca peregrino!
AUsmatln en tu sur mi musa entilo 
Con elnviulo aconto ta  ilestiuo,
Tn cetro real, tu trono ilo diamante.

. Oh 1 si (latió le Inora al pobre humano 
Descifrar de tu esencia algún misterio •. I juién, con su orgullo, con su ciencia tUuuo,
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Podrú decir las glorias do tu inperio? 
Eu 61 «o entro jaunís mortal profano.

Solo ol rato feliz» 6 cuyo oido 
Vibra la cuerda do celeste lira,
Y el mimen _do lo oculto y escondido- 
Altos secrctoT silencioso iuspira,
Osa elevar 6 tí. vuelo atrevido.

Sobro ol azul del cielo tachonado 
Cual en lecho .suntuoso te recuestas; 
En tu trauquila, blanca luz bañado, 
Alza el monto oriental sus altas crestas,.
Y es' altar 4 tu "gloria levantado.

Todo eras esplendor: ta cabellera 
Desata haces do luz; tu inmensa cauda 
Vaporosa se tiende, eu tu carrera 
Mas que do] levo pensamiento rquda, 
Por la iusoudnblo celestial esfera.

Dosol do .eterea gasa trasparente 
So despliega en ródor do tu cabeza ; 
Fúlgida aureola eiñes íí tu freute,
Por completar el cuadro do gmudeza 
Que fascina, y  arroba nuestra mente.

i Eres tú. nrcííngyl quo'on el almo cielo 
Extendiendo las nías -do luz viva, 
Descorres do la paz fecunda el velo; 
O anuncias libertad ft la cautiva 
Prole do Adáu en esto óscuro-^uelo ?

¡ Misteriosa visión! /Acaso, diinc, 
Eras la eterna, la radiante sombra 
Del excelso, inmortal, Jehová sublime, 
Que tiene el armamento por alfombra, 
Y bu% huellas do luz un C*1 imprimo/

Do veo quo pnscu rouovnado 
.Las obras do su- mano poderosa:
La lumbre do los mundos va inüuumndo- 
Del seno do la nada tonobrosa f 

««ovos seres ú la luz lanzando.
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Mas la plove infeliz, necia imagina 
Hallar en tí la vengadora diestra2 
Que airada el rayo dostrnctor fulmina;
Y tu senda es de sangre, y  es siniestra 
Precursora do llanto y do ruina.

Y  no mira que allende de los mares 
Goza do bienhechora paz el alma, .
Y quo ofreco do Dios en los altares 
Sus ofrendas do amor, alzando on cnlina 
Do próspera quietud dulces cantares.

Ni advierte quo la esposa sacrosanta 
Del Cordero inmolado, el llanto enjuto 
Quo arrancara á su pecho crueldad tanta, 
llusga la veste do dolor y  luto,
Y  triunfante y gloriosa so levanta.

S¡ la ciega ignorancia to condona 
Cual présago do mal, canta el poeta 
Tu aparición tan plácida y serena 
Quo el universo nnium, gran Cometa,
Y do nuevos encantos su faz llena.

Y ni sabio lo extasía y enamora
La espléndida beldad de tu presencia, .
Y tanto mas te admira, cuanto ignora. 
Tus arcanos, ocultos á la ciencia
Quo el mortal insensato en vano implora.

Y o___destello do luz do eterna vida
Y mensajero celestial to creo:
Vienes á despertar á la dormida 
Ilunmuidud que, en sucho y devaneo,
Su ser, su gloria y á su Dios olvida.

Polvo vil por riquezas atesora,
Y ol orgullo es su dios sobro la tierra; 
No ignorando que el bien aquí no mora, 
Eutro las sombras dol ongniio yerra,
Y su degradación, su daño adora.

Con tu fulgor, parece, y  tu hermosura 
Que n los hombres recuerdas y les dices: 
“ Todo abajo es mentira y es locura;
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Solo arriba las almas son felices,
Doudo brota del bien la fueute pura. ”

Y, alejando del pecho la tristeza,
Con nuevo aliento auimas la esperanza, 
Pues vistes do la lumbre y  la belleza, 
Que en los prados de eterna venturanza 
351 Hacedor en derramar no cesa.

Despiertas oigo las sencillas aves 
Que to saludan de su aereo lecho,
Y qnisiorn encontrar notas mas graves
Y armoniosas también entre mi pecho, 
Paru, alternar en sus canciones suaves.

Pero ¡oh dolor! que veo ya entre tanto 
Que se ofuscan tus brillos, y te ocultas 
Tras ¿1 radiante, purpurino manto 
Que el sol tiendo al nacer; tú te sepultas,
Y espira con til luz tnmbién mi cauto.

Mas volverás al alba de otro día 
Con tus blancos, purísimos fulgores, 
i  al estro volverá la musa mía: 
Dulcemente diciendo tns loores,
A  Dios ensalzaré con alegría.

Ootnhre de 1882.
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